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VI

EL COLEGIO CLEMENTINO  
DE ROMA
CONGREGACIONES MARIANAS
DEVOCIÓN A LOS ÁNGELES                 CUSTODIOS

El año 1595  señala un hito importante en la historia de la Orden, que   cuenta ya con 36 casas, repartidas en muchas regiones de Italia, desde el Piamonte a  la  Campania, desde el Véneto y La Lombardía, a Emilia-Romagna y al Lacio.


Los Somascos, que desde hacía años ejercían su apostolado preferentemente entre los humildes hijos del pueblo, a ejemplo de su Fundador, el año 1595 recibieron del Pontífice Clemente VIII la invitación a erigir en Roma un colegio.


Surge así una institución nueva en la Orden, con una fisonomía del todo distinta de la de los colegios anteriores. Hasta este momento los Somascos han acogido, prescindiendo de los Seminarios y de las casas para la instrucción y la formación de sus propios sujetos, sólo a huérfanos y a niños tan pobres que no podían sostener los gastos de sus estudios.


Con esta intención se fundó el Colegio Gallio de Como, donde los chicos, juntamente con las primeras nociones del saber, aprendían un oficio para la vida. Sólo quien aspiraba a la vida religiosa y sacerdotal accedía a los estudios superiores.


El Clementino, por el contrario, surgió con el carácter de un verdadero y propio  colegio, es decir un instituto que acoge  a los jóvenes  en un  centro adecuado, para que, bajo la guía de educadores y maestros, atiendan a su formación cultural y espiritual.


Si los Somascos, que hasta entonces se habían mostrado intransigentes en defender la herencia dejada por el Fundador, aceptaron, fue, como queda dicho, para obedecer a una orden del Papa.


La educación colegial, por su origen y su desarrollo, va unida no a la función de asistencia pedagógico-educativa de los abandonados, sino a la función de preparación de las clases dirigentes, y en ella encuentra toda su razón de ser. Los primeros colegios, erigidos anteriormente   en Bolonia, Padua, Pavía, fueron todos de carácter universitario y de fundación privada. Lo fue también el Colegio Capránica, Fundado en Roma por el Cardenal Domenico Capránica en 1417.


Distinto, por el contrario, el carácter de la “Gioiosa”,  que en 1425 Vittorino da Feltre había abierto en Mantua. Asistido por muchos célebres maestros de su tiempo, asoció en ella, a la instrucción, también la educación moral y física de sus alumnos.  

La Contrarreforma representaba  un cambio importante en la historia de los Colegios. Éstos surgen independientemente de las universidades, viven de vida propia, con planes de estudios distintos y miran a formar a un puñado de hombres capaces de enfrentarse, en el ámbito de la cultura clásica, a los humanistas, que ejercían un dominio absoluto en las escuelas superiores del tiempo.


Por consiguiente, los maestros tenían que conjugar, con un profundo amor a la ortodoxia, una sólida formación literaria que les permitiera imponerse a la juventud estudiantil y arrancarla de la fascinación de los humanistas.


La institución de este tipo de colegios representaba pues, de parte de la Iglesia, la reivindicación de un poder  sólidamente mantenido en el Medioevo y cedido más tarde. Reivindicación considerada tanto más urgente en cuanto que los humanistas no ocultaban sus simpatías por las ideas transalpinas y favorecían los esfuerzos de los protestantes para  atraer a la juventud estudiosa.


Clemente VIII, al invitar a  Roma a los Somascos, quería erigir un colegio de pensionistas para alumnos laicos. Y eso fue precisamente el Colegio Clementino.


Su celebridad se debe al hecho de que ilustres familias romanas, italianas y extranjeras, educaron allí a sus hijos. La Orden misma, de su parte, para mantener el prestigio de la institución, reservó para ella a los mejores sujetos en todas las ramas del saber. Salieron de ella ilustres personalidades que se distinguieron por santidad, por altos cargos eclesiásticos, civiles y militares y por fama artística y literaria.


Paltrinieri  así resume sus gloriosas tradiciones: “Un tan renombrado Ateneo merecidamente se siente orgulloso de más de 40 esclarecidísimos cardenales dados a la Iglesia, de un Benedicto XIV dado a la Sede de Pedro; de más de un príncipe eclesiástico proporcionado a  Alemania, y, entre ellos, un Elector de Maguncia;  de un Arzobispo de México  y de un Virrey, para el nuevo mundo; de los 12 Dux de Génova; de más de un Mariscal y Primer Ministro de Estado; de más de un Soberano de Europa; y del gran número de alumnos proporcionados a la República de la Letras, que llegaron a merecer, en toda clase de buen saber, aplausos más que ordinarios. El elogio de tal Colegio de pensionistas ha de ser necesariamente formado por el tejido de un sin número de genios, que deben al mismo su primera forma y grandeza, que en él forjaron su mente, adiestraron su cuerpo y regularan los primeros movimientos de su corazón, a la luz de las ciencias más escogidas, con los más útiles ejercicios físicos, y con la sublime doctrina del Evangelio”. (1)

El Colegio Clementino interesa sobre todo en cuanto que viene a representar la consolidación de las tradiciones somascas acerca de la enseñanza. Mientras hasta este momento no ha habido unidad de orientaciones en la institución y reglamentación de sus escuelas, de ahora en adelante el Clementino  servirá de modelo al que se inspirarán los  otros centros de enseñanza y sus programas de estudio.


Los Somascos, por otra parte, no sentirán nunca la necesidad de dar a la imprenta una “Ratio studiorum”, como los Jesuitas. También la de 1741 quedó inédita. 
 El Clementino asume una importancia enorme en el estudio de nuestras tradiciones didácticas,   por ser el más completo de nuestros colegios y tener todos los cursos de estudios que un ciudadano de entonces pudiese desear para alcanzar una completa formación cultural. Por consiguiente, estudiar el plan de estudio del Clementino significa  fijar la atención en uno de los elementos fundamentales de la tradición somasca en el campo de la enseñanza.

En la bula de erección “Ubi primum”, del 5 de octubre de 1595, se lee que el Pontífice, tras haber con dolor constatado que no había en Roma un Instituto que guiara a los jóvenes  con sabia disciplina  al estudio y a la piedad, concibe el magnánimo propósito de instituir un Colegio para la noble juventud italiana y extranjera.
	“Et nobis  attentius animo revolventibus quibus ea Provincia cum fructu et utilitate praecipue  domandari posset, occurrerunt peropportune dilecti filii Clerici Regulares Congregationis Somaschae,  educatione iuventutis ex professo, et peculiari Instituto vacare soliti, multique expertis documentis, eos in pluribus Italiae civitatibus, et locis egregiam in eo munere operam multis iam annis cum laude, et publica commoditate impedisse, et praesertim  in civitate Venetiarum finis illius puerorum seminariis, alteri videlicet  Ecclesiastici in executione Concilii Tridentini, alteri vero Laici ordinis, et impensa Reipublicae Venetae erectis cum summo Iuventutis bono, et ipsius Congregationis commendatione praefuisse, illos idoneos indicavimus, quos ad hoc honus  grave et arduum assumeremus”.


	“Al considerar con mucha atención en nuestra mente a quiénes hubiéramos podido confiar semejante tarea, para conseguir fruto y utilidad, se nos presentaron, como la mejor solución, los queridos hijos, los Clérigos Regulares de la Congregación de Somasca, cuya institución suele  dedicarse precisamente a la educación de la juventud. Teniendo en cuenta las numerosas pruebas documentales que demuestran que ellos, durante muchos años, en numerosas ciudades y lugares de  Italia, han trabajado de un modo excelente, con reconocimiento y utilidad pública, y, sobre todo, por haber ellos dirigido, con mucho provecho de los jóvenes y mérito de la misma Congregación, los seminarios de chicos del territorio de Venecia, erigidos, el Eclesiástico,   por mandato del Concilio de Trento, y, el Laico, por encargo y gasto de la República Véneta, los hemos juzgado idóneos a que asuman, de parte nuestra, este encargo  oneroso y arduo”

	



Hay en las palabras del Pontífice un reconocimiento halagüeño de la obra  educativa realizada por los Somascos en cincuenta años de vida, y sobre todo, por el trabajo desarrollado con el clero joven en los Seminarios erigidos en obsequio de las normas del tridentino, para la Reforma de la Iglesia.


Los Somascos ya cuentan, a la sazón, con  hombres ilustres por doctrina, que darán garantía de poder ser Maestros excelentes también en la escuela superior. Recordaremos sólo a los más célebres, además del ya citado Primo de Conti y al más conocido entre sus discípulos,  P. Gerolamo Novelli.

El P. Giulio Cesare  Volpino, que fue el primer Rector del Colegio Clementino y brilló  por doctrina y piedad, y sobre todo por el profundo conocimiento de la liturgia. El Papa Clemente VIII le tuvo tanto aprecio que lo escogió como su confesor.


El P. Giambattista Fornasari de Lodi, que fue docto y hábil orador. Amén de su vigorosa actividad como Rector de varios colegios y seminarios del Véneto, merece ser recordado porque obtuvo una cátedra en Pavía.


El P. Giambatista Assereto, genovés, fue elegido Prepósito General de la Orden en 1601 y gobernó con sabiduría y prudencia.


El P. Giovanni Battista Fabreschi, nacido de antigua y noble familia en 1556, había ingresado en la Orden en l581 y, a la edad de 31 años, había sido elevado a la suprema carga de Prepósito General. Fue profesor de Derecho Pontificio y Cesáreo y muy apreciado, tanto por sus conocimientos jurídicos como por su piedad y especialmente por su devoción a la Eucaristía.


El P. Luigi Bondone fue, en 1559, profesor de Retórica Griega y Latina en la Universidad de Pavía.


El P. Camillo Arenondio de Brescia fue autor de un opúsculo “Regula Grammatices ad faciliorem addiscentium captum per erothemata concinnata”, (2) en la cual aplicaba al estudio de la gramática el método ya experimentado con fruto en la enseñanza  catequística.


Por encima de todos merece que se recuerde al P. Agostino Tortora, que fue Prepósito General de la Orden y célebre por su vasta cultura, su elocuencia y  e áurea latinidad.


Nacido en Ferrara en la segunda mitad del siglo XVI e ingresado en la Orden religiosa en 1591,  fue profesor de letras en el Colegio Clementino, de filosofía en el Seminario Patriarcal de Venecia y  de Teología en el Colegio de la Colombina de Pavía.


Recibió aplausos llenos de entusiasmo, como orador, de parte de las numerosas muchedumbres que se agolpaban alrededor de su púlpito, pero sobre todo mereció sincera admiración por la santidad de su vida.


El aprecio del pueblo llegó a tal punto que muchas personas, al cruzarse con él en la calle, querían a toda costa tocar su hábito, y, cuando podían, se llevaban algún trozo del mismo a su casa, como si fuera una preciosa reliquia. Elegido Prepósito General, prodigó su celo infatigable para el progreso de la Orden en la piedad y en el estudio. Trabajó también para la difusión del culto a los Ángeles Custodios, devoción muy querida por los Padres Somascos, y que él quiso incrementar  escribiendo sobre ella un  opúsculo.


Su obra maestra, el monumento imperecedero al que va unido su nombre, es el libro “De vita Hieronymi Aemiliani, Congregationis Somaschae Fundatoris”. Sin duda, entre las biografías de S. Jerónimo, es la más elegante bajo el aspecto estilístico, y una de las más interesantes desde el punto de vista de la historia. A ella recurrirán siempre los biógrafos posteriores, apreciando, además de la riqueza de las informaciones, el ardor  religioso con que el autor la ha redactado.


El P. Agustín Tórtora murió en Saló, siendo Prepósito General, el año 1621.


Las Reglas acerca del estudio, emanadas en 1600, sabiamente prometen que fin del estudio es el “ honor y gloria de Dios Señor Nuestro, y luego, también, para ayudarse a si mismo”; que los que de Dios han recibido dones de inteligencia tienen que hacerlos fructificar aplicándose, al mismo tiempo que los que carecen del todo de ellos, tras oportuno experimento, deben ser “despedidos del Colegio a fin de que no se pierda el tiempo, el trabajo y el dinero...”


Establecida esta elección preliminar de las personas suficientemente capacitadas para llevar adelante los estudios, las Reglas prosiguen: “ y, puesto que nadie automáticamente se vuelve docto, sino más bien con longitud de tiempo y ejercicios continuos, nuestros jóvenes serán asiduos en los estudios, y cada día volverán a encontrarse antes de que empiece cada una de las asignaturas del curso, y no marcharán antes de que se acaben, ni se promoverán a estudios superiores sin haber adquirido antes sólidos fundamentos en los inferiores, ni sin examen previo del director técnico de los estudios.


Traten de sacar provecho de las lecciones, repeticiones, disputas, composiciones y otras semejantes ejercitaciones, siguiéndolas con gran  diligencia y atención, no durmiendo, no charlando con los compañeros, ni con alguna otra chanza que pueda distraerlos, y anotarán diligentemente las cosa más notables, indicadas por el Maestro, y las dudas que les puedan surgir y que luego puedan resolver con la ayuda del mismo o del suplente.


Estudiarán y aprenderán de memoria sus lecciones, y harán sus composiciones, con tiempo, en sus habitaciones, de modo que, en la clase, estén listos para dar de ellas lectura, o mostrarlas convenientemente. En estas composiciones usarán toda diligencia para adquirir un elegante y pulido estilo de componer, de modo que puedan y sepan ofrecer y exponer, en latín, con más facilidad y agudeza su concepto a otros. Todos hablarán latín: los gramáticos, de un modo conveniente; los humanistas y los estudiantes de retórica, con elegancia. ... Los que son de las escuelas superiores organizarán periódicamente vivos debates en los que, sin embargo, demuestren buen trato y modestia, sin arrogancia  o desdén; con gran amor y afectuosidad creerán a la verdad, la cual es el fin de semejantes ejercitaciones...”


La citación es larga, pero no carece, de interés, también por su antigüedad.


Nótese la presencia del Prefecto de estudios, encargado de vigilar sobre la actividad da los profesores, y, además, la existencia de un“Repetidor”, cuya obra va orientada a completar la enseñanza impartida por el Maestro.


A la base de todo está el estudio del latín, que los alumnos han de saber escribir y hablar “elegantemente”. En las escuelas inferiores,  comprendidas las de retórica, en general queda excluido terminantemente el estudio de las ciencias, que queda así reservado a la Filosofía. Se trata pues de un tipo de enseñanza eminentemente  humanístico-literaria.


Este plan de estudios tiene muchos puntos de contacto con la Ratio studiorum de la Compañía de Jesús, publicada en 1599, y que ciertamente ha sido motivo de inspiración.


Tanto en la “Ratio” de los Jesuitas como en la de los Somascos domina la tradición clásico-humanística, que servía de base a todas las escuelas del tiempo. Sobre las lenguas y los autores clásicos debían los jóvenes estudiantes formar toda su cultura. De las lenguas indicadas tenían que adquirir un conocimiento tan perfecto que los capacitara para servirse de ellas correcta  y elegantemente. La historia, la geografía y las nociones generales no constituían sendas asignaturas separadas, sino que servían como útiles ejercitaciones para una adecuada interpretación de los clásicos.


Hay sin embargo una grande diferencia entre la “Ratio studiorum” de los Jesuitas y la de los Somascos en lo que refiere al estudio de la lengua nacional. En la primera, únicas asignaturas obligatorias son el latín y el griego, en perfecta armonía entre ellas. La “Ratio”  de los Jesuitas no tenía pues entre sus objetivos  la enseñanza de la lengua nacional; defecto, éste, de toda la escuela humanista del tiempo. Ésta tenía como finalidad específica la de conservar y transmitir una herencia   cultural toda ella informada sobre los autores clásicos, y que, en lo que se refiere a la lengua vulgar, consideraba   suficiente el saber lo indispensable para la vida cotidiana.


Sería  sin embargo un error pensar que prohibiera expresamente o despreciara la lengua nacional, como alguien, equivocadamente ha afirmado.


En los reglamentos de estudio del Clementino la lengua italiana adquiere, por el contrario,  una importancia de primer orden, por lo menos a la par con el estudio del latín. El latín y el italiano constituyen, se puede decir, el programa de las escuelas de gramática y de humanidades. Por consiguiente, el estudio del griego, que la “Ratio studiorum” prescribe ya desde el primer año de gramática, debía empezar sólo en retórica, cuando ya había que suponer un buen conocimiento de las otras dos lenguas. Podemos concluir diciendo que el plan de estudio del Clementino, si bien refleja algunos de los aspectos propios de las escuelas del tiempo, máxime de la Compañía de Jesús, tiene características originales propias y una fisonomía del todo particular. Una  base clásico-humanística, por cierto, pero con una interpretación no extremadamente rígida. Si se pudieron mover críticas al puro clasicismo de la “Ratio studiorum” de los Jesuitas,  sería injusto trasladar el mismo reproche a nuestro plan de estudios.

En lo referente a métodos pedagógicos, tanto la “Ratio” como el plan de estudios del Clementino insisten sobre la importancia de las repeticiones, las disputas y las composiciones.


Son principalmente estas últimas formas de ejercitaciones que mantienen despierta la vida de la escuela y promueven en los jóvenes el espíritu de iniciativa, sobre la que tanto insiste la pedagogía moderna. Éstas suscitan y promueven el ardor para el estudio y hacen de la escuela un verdadero laboratorio para los ingenios.


Las repeticiones tienen la grande ventaja de exigir al alumno   una viva atención   que lo capacita para exponer, delante de toda una clase, lo que ha asimilado de la explicación del maestro. Naturalmente las repeticiones varían en cuanto a forma y extensión de la materia abarcada: desde la que seguía inmediatamente a la exposición, a la semanal (del sábado), hasta la mensual y a la anual.


Las disputas eran de gran eficacia para agudizar y afinar el ingenio y para acostumbrar al alumno a expresarse en público. Había disputas entre los alumnos de la misma clase o entre clases diversas. Periódicamente tenían lugar disputas solemnes, con la participación de invitados. Se asistía entonces a importantes ejercitaciones oratorias de alumnos y profesores.


Extrema importancia adquiría, por fin, la composición literaria escrita, que llevaba a los alumnos a un hondo conocimiento de la lengua latina,   ayudándolos a adquirir pleno dominio de la misma, juntamente con la familiaridad y gusto por los clásicos.


Todo eso se conseguía además con el uso cotidiano obligatorio de hablar en latín,”los gramáticos, de un modo conveniente y, los humanistas y retóricos, elegantemente”.


Sobre este punto el reglamento del Clementino muestra toda su severidad, en conformidad con la “Ratio studiorum” de los Jesuitas, la cual prescribía que  “la obligación de hablar en latín se mantenga con todo su rigor”. 


En los solemnes certámenes académicos los alumnos leían a menudo sus composiciones, o bien recitaban disertaciones y poesías compuestas por otros.


El P. Paltrinieri cree posible que siete de las disertaciones contenidas en la “Poesis” del P. Cerchiari, sean composiciones recitadas por alumnos en presencia del Sumo Pontífice. El año 1677 el alumno March.Agostino Pallavicini recitó en la Capilla Pontificia una oración sobre el misterio de la Santísima Trinidad.


De Benedicto XIV se lee en el Comentario de la Vida, colocado en la prefación de sus obras:
	

	“Romam mittitur ubi sub disciplina P.P. Congregationis De Somascha in Collegio Clementino, Rethoricae, Philosophiae,Ttheologiae ac reliquis sublimioribus disciplinis animum applicuit. Nec spem fefellit  eventus; cum enim, praesente Pontifice Maximo  Innocentio XII, a superioribus inter reliquos iuvenes delectos aliquando oraret, summa qua pollebat facundia, ac in dicendo suavitate,  Pontificis animum  ita sibi devixit. ...”




 “Se le envía a Roma donde, bajo la disciplina de la P. P. Congregación de Somasca en el Colegio Clementino, se dedicó al estudio de Retórica, de Filosofía, de Teología y de otras sublimes disciplinas. Y no defraudó la esperanza puesta en él, pues, al ser escogido de entre los demás jóvenes por los superiores  y, al disertar, a la presencia del sumo Pontífice Inocencio XII, con la gran elocuencia de que estaba dotado y  la gracia de su palabra, se atrajo tal la simpatía del Pontífice...”.

De las Actas del Colegio resulta que Clemente XI permitió en 1701 a los alumnos del Clementino pronunciar, cada año, en la Capilla Pontificia, una oración sobre el Misterio de la Trinidad.


P. Paltrinieri cita unas ochenta oraciones, dadas  a la imprenta, y todas ellas sobre el Misterio de la Santísima Trinidad, además de las dos tituladas respectivamente: “Festivitas Apostolicae Sedis; Si non Crederitis non intelligetis”.


Como acto conclusivo de cada curso, era costumbre ofrecer al público un entretenimiento académico “de parte de los señores estudiantes de Gramática, Humanidades y Retórica”. En él, los estudiantes “dan muestra de Historia Sagrada, profana y literaria, de geografía, de Mitología, de antigüedades y, al mismo tiempo, de los conocimientos relacionados con sus estudios, de lenguas, de poesía y de elocuencia... Suele acabarse dicho entretenimiento con alguna poesía  sobre argumentos actuales u otras circunstancias”. 


Cada año tenían lugar dos academias de poesía, una sobre la Navidad, la otra sobre la Pasión del Redentor, y eso, ya desde los primeros años del Colegio. La de Navidad iba a cargo de los estudiantes de humanidades, la de la Pasión, de los estudiantes de retórica.


El año académico se inauguraba con grande solemnidad. De ello tenemos memorias, no sólo del Clementino, sino también de otros institutos. Nos han llegado tres prolusiones recitadas por el P. Cerchiari en tales circunstancias.


Un medio de grande importancia pedagógica excogitado para despertar entre los alumnos la recíproca emulación fueron las academias, que en el Clementino se desarrollaron ya desde sus orígenes y florecieron durante largos años. 


En la fundación de las mismas, los Somascos imitaron los experimentos ya realizados  con óptimos resultados por los Jesuitas. Tales instituciones representan un intento de adaptar al ambiente escolástico las academias entonces tan en boga y  tan florecientes en Italia. Su fin  era el de “promover el espíritu de solidaridad en la vida cristiana y civil, no menos que en la cultura, también fuera de la escuela: ambos fines fundados en la  santa emulación querida  por S. Ignacio en la IV parte de las Constituciones”.


En el Colegio Clementino se instituyeron dos Academias: una de los “Vogliosi” (Voluntariosos), que cada jueves reunía a sus miembros y los adiestraba en el hablar y escribir improvisamente de cualquier argumento, en prosa y en verso; la otra, es la  de los “Stravaganti (Extravagantes)”.  De esta última dice Piazza en su Eucologio Romano: “es de bellas artes, sin embrago se le añade el ejercicio de   artes caballerescas, como de esgrima, de baile, de caballerizo, de pica, de bandera, de salto al potro, de pintura, de música, de fortificaciones, de matemáticas, de lenguas extranjeras. Se hace solemnemente dos veces al año, en primavera y en otoño”.


La Academia se inauguró con toda solemnidad a la presencia de la Reina Cristina de Suecia, de Cardenales, de más de 80  prelados, de numerosos Príncipes romanos, de gran número de literatos y caballeros. En estas competiciones académicas, se declamaban discursos, oraciones, poemas en italiano, en griego, en latín.


El ejemplo del Clementino tuvo imitaciones en muchos otros colegios, y creo conveniente añadir aquí algunas noticias interesantes a este respecto, para no tener que volver otra vez sobre el argumento.


En el Seminario Patriarcal de Venecia el P. Cerchiari instituía la Academia de los “Generosi (Generosos)”, como nos lo atestiguan las Acta Congregationis. Sabemos, sin embargo, que  existía ya en 1606, de modo que él no hizo otra cosa que devolverle la vida cuando, en 1624, el Seminario fue nuevamente confiado a los Somascos, tras un breve alejamiento (1612-1624). Esta Academia subsistía aún en 1651.


En el Seminario Ducal de Venecia floreció la Academia de los “Cacciatori” (Cazadores), a la que dio incremento el P. Franceso Pocopani.


En Pavía, en el Colegio anexo al estudiantado, surgió la Academia de los “Animosi” (Animosos), como resulta del título de esta composición de Ruggeri: “Gratulatio Alexandro Pallavicino Classis SS. R. Gen. : Monarcho – habito Papiae in Accademia Animosorum Collegii S. Maioli anno 1621”.


No carece de interés lo que escribe Piazza en el Eucologio Romano, acerca de la biblioteca del Clementino: “a la magnificencia y esplendor de este nobilísimo colegio, descrito por nosotros en otro lugar, se añade el bellísimo ornamento, propio de las casas de los literatos y estudiosos: la Librería.


Se trata de una colección de libros situada en un luminoso local ( exactamente como mandan  que sean   las bibliotecas Serbio y Vitunnio), elegantemente fabricado y amueblado, con suntuosos estantes y armarios con rejilla de alambre, con vista hacia el Tíber y amplia y deliciosa panorámica sobre el Vaticano y toda la espaciosa campiña más allá del Tíber. Comprende esta creciente librería muchos volúmenes de varias materias en todo género de ciencias, bien encuadernados y custodiados. En particular, se hace notar por la cantidad de libros relacionados con las letras, con gran variedad de los mejores poetas y oradores de todas las lenguas: pastos estupendamente adecuados a esta virtuosa y bien educada juventud.


No faltan biografías de los mejores escritores del siglo actual y de los anteriores, con índices bien ordenados para comodidad de los estudiosos. La biblioteca, custodiada por los Padres de la Congregación Somasca que dirigen este colegio, queda abierta para uso de los mismos padres y de los jóvenes estudiantes, para que no les falte, a más de los ejercicios caballerescos, este noble entretenimiento de la librería”.


Medio eficacísimo de instrucción fue también el teatro al que los Somascos del Clementino dieron largo impulso, y es una honra para ellos  “haberse adelantado a los tiempos y haber llevado a los honores de las escenas muchas hermosas y apreciables producciones dramáticas del teatro italiano y francés”. Se vieron representadas por los alumnos del Clementino obras excelentes como: “Arminio, Mérope, Timócrato, Atalía, Tamerlán, Amalasunta, Andrómaca, y otras tragedias de Corneille, Racine, Quinault y Pradon  que, traducidas por los Somascos P. Merelli y P. Baldini, eran egregiamente interpretadas por los alumnos. 


A lado de los alumnos laicos, encontramos en el Clementino a numerosos aspirantes al sacerdocio;  así en Venecia “Clérigos y Pensionistas”frecuentaban las mismas escuelas del Seminario Patriarcal dirigido por los Somascos.


En los reglamentos de 1600 se lee: “...los que tienen beneficios o están encaminados a las sagradas órdenes, rezarán el Oficio grande, y andarán con hábito sagrado y tonsura, como se establece en los Sagrados Cánones”.


Un decreto del Capítulo General concede a nuestros clérigos, que se distingan por aplicación al estudio, poder frecuentar las escuelas del Colegio Clementino.


Entre estos clérigos merece una particular mención, por los admirables ejemplos de virtud religiosa de que está adornada su breve existencia, Francesco Franchetti, nacido de noble familia de Bérgamo en 1597.  A los doce años ingresó en el Clementino. Dotado de agudo ingenio y   hondo sentido del deber, hizo grandes progresos en el estudio durante los cursos de gramática, de retórica y de filosofía; progreso tanto más admirables si se tiene en cuenta su salud  muy precaria.


Al mismo tiempo que cultivaba con ardor el estudio de las letras, atendía a los ejercicios de piedad que impulsaban  su corazón a un  amor cada día más intenso al Señor y un ferviente celo por la salvación de las almas. Y cuando el Señor  le hizo sentir su voz  y lo invitó a seguirlo en la vida religiosa, el buen joven no dudó en corresponder a la gracia de la vocación.


Empezó el año de noviciado el 6 de enero de 1616. A los dos días contrajo una grave enfermedad. Fue sobre todo en los sufrimientos de la enfermedad donde brillaron sus virtudes: su pureza virginal, el espíritu de perfecta pobreza, la obediencia más generosa, la humildad más conmovedora.


Su ejemplo atrajo entonces a la vida religiosa a algunos de sus compañeros, y entre ellos, al P. Giovanni Francesco Priuli, que será un religioso docto y ejemplar;   al Conde Gentile Ubaldini da Urbino y a Giovanni Pietro Grampi, quienes, juntamente con Franchetti, vistieron el hábito religioso la vigilia de Navidad del año 1616.


Numerosos  fueron los alumnos del Clementino que siguiendo la vocación sacerdotal abrazaron la vida eclesiástica y pertenecieron al clero secular.


De esta manera los Somascos entendían salir en ayuda de los Obispos, en un período en que los Seminarios, bajo el influjo de la Reforma Tridentina, estaban surgiendo y se iban organizando entre enormes dificultades de todo tipo, primera entre todas la que nacía de la escasez de clero dedicado a la enseñanza.  En consecuencia, en la vida del Instituto tenía gran importancia el orientar a los alumnos a la piedad, a través de los acostumbrados ejercicios de la oración en común y la asistencia a las funciones religiosas.


Un medio de que se sirvieron los Somascos con grande fruto, en orden a la formación religiosa de los alumnos está representado por las Congregaciones Marianas y del Ángel de la Guarda, de las que conviene  ofrecer aquí algún detalle.


El origen de las Congregaciones Marianas se confunde con el del Colegio Clementino. Estas surgen sobre el modelo de las de los jesuitas, la primera de las cuales se constituyó en el Colegio Romano  el año 1583, y son fruto del renacer de la devoción mariana como reacción a la  lucha desencadenada por los protestantes contra el culto a María.


A lado del nombre de Franchetti hemos de señalar a dos religiosos, que arrancados al afecto de sus hermanos de religión por la muerte precoz, dejaron sin embargo un perenne recuerdo de sí mismos por la increíble humildad de su vida: es decir, los Clérigos Mauricio Govini y Benedetto Casarotti.


Govini había nacido en Lugano y había frecuentado los primeros cursos en el Colegio de San Antonio dirigido por los Padres Somascos, en aquella misma ciudad. Allí, en los años serenos de su juventud, había sentido nacer en su corazón el germen de la vocación a la vida religiosa y el P. Mauricio de Domis tuvo la alegría  de revestirlo con el hábito de San Jerónimo.


Su pureza angelical y el ardor de la piedad hicieron que sus hermanos de religión vieran en él a un émulo de S. Juan Berckmans.


Atrapado por una enfermedad mortal expiraba santamente en 1617, después de haber pedido y obtenido la gracia de emitir, en el lecho de muerte, los votos religiosos.


Benedetto Casarotti había nacido en Cremona, donde aún quedaba vivísimo recuerdo del celo y de  la virtud   del P. Scotti. Entrado a formar parte de la Orden con la Profesión de los votos, emitida  el 7 de Enero de 1633, se distinguió por la fuerza y prontitud de ingenio y por el amor ardiente a la virtud. Murió el 14 de julio de 1652, a la edad de 19 años.


En 1598 el Pontífice Clemente VIII instituyó, de su propia iniciativa, la Congregación de la Asunción, con la intención de    consolidar a sus miembros en la piedad y avivar en ellos la vida sacramental. Podían pertenecer a la misma todos los alumnos de cualquier edad. Era presidida por un Padre, ayudado por uno de los prefectos de disciplina. Las asambleas tenían lugar en la Capilla del Colegio, dedicada a la Asunción de la Virgen María.


Cada año la Congregación organizaba una   solemne fiesta religiosa con academia incluida en la que se recitaba una oración latina y un poema en italiano. Más adelante se añadió también una oración en griego. P. Ruggieri en la 32º de sus “Declamationes oratoriae”, titulada: “De Deiparae in Coelo assumptione – habita die festo eiusdem in Collegio  Clementino ab uno ex sodalibus Congregationis  Assumptae anno 1609”, dice que el Pontífice quiso instituir tales festejos “para que,  a través de competiciones  académicas, los certámenes literarios lleven a cultivar el ingenio  y a perfeccionar el estudio”. E l Papa quería pues que, así como era estímulo para la piedad, la Congregación fuera también para los alumnos, ocasión para agudizar el ingenio.


Cada sábado se debía ayunar en honor de la Virgen María. En 1621, siendo Rector el P. Maurizio de Domis, se erigió la Congregación de la Presentación de la Virgen María, para los grupos de los pequeños. La finalidad de la Congregación resulta claramente expuesta en el  Reglamento que nos describe la vida y la dirección de las dos Congregaciones: “al no existir estímulo más fuerte para obrar que el ejemplo de los semejantes, para excitar al los Jóvenes Caballeros cada vez más a la piedad, que es el fundamento de toda la verdadera felicidad,   cada oratorio o sea Congregación tendrá a su Prefecto, tendrá a varios Asistentes, al Maestro de los Novicios, al Tesorero, a Secretarios y Sacristanes.


El oficio del primero será el de preceder en el ejemplo a los demás, en la devoción y exacta observancia de las reglas, y de entonar el Oficio y las otras preces que se dirán en los correspondientes oratorios...”.


Edificarse mutuamente con el ejemplo: he aquí el fin principal al que deben mirar los asociados.


A ejemplo del Clementino, también la Academia de S. Maiolo de Pavía erigió ya desde 1604 una Congregación mariana dedicada ala Asunción, a la que Paulo V concedió muchas indulgencias con Breve del 19 de septiembre de 1613.


En el Colegio de Santa María  Píccola de Tortona existía una Congregación dedicada a Santa María del Carmen. Se lee en efecto una disposición dejada por un Superior, después de su visita canónica en fecha de 20 de mayo de 1626: “ se restablezca la Congregación de la Virgen del Carmen, eligiendo a los  oficiales, escribiendo los nombres de los que llevan el hábito y llevando con cuidado la contabilidad de las limosnas y gastos.

En el Colegio Macedonio, fundado en Nápoles en 1646, fue erigida por el Rector P. De Angelis una Congregación mariana que fue luego enriquecida de indulgencias por   Inocencio X.

Particular importancia tuvo la Congregación surgida en el Colegio S. Antonio de Lugano. Floreció durante dos siglos, empezando desde la segunda mitad del siglo XVI, y conjuntamente con la otra de la Doctrina Cristiana, constituye una prueba luminosa de la importancia atribuida en nuestros Institutos al culto de la piedad.


Paralelas con la Congregaciones marianas y poco más o menos con el mismo carácter y finalidad, son las Congregaciones del Ángel Custodio.


Si bien los documentos del Clementino non hacen  mención de la erección de una Congregación del Ángel Custodio, sin embargo otros Colegios sí la tuvieron y creo conveniente hablar ahora de ellas, para no volver más adelante sobre el argumento.


La primera de la que tenemos noticia es la fundada por el P. Evangelista Dorati en la Academia de S. Benito de Saló.


El 22 de enero de 1600 él escribía: “he erigido en nuestra Academia de S. Benito en Saló la Cofradía de los Ángeles Custodios y los pensionista que se han afiliado se confiesan cada ocho días y comulgan en el Oratorio contiguo, rezar a diario el oficio de la Virgen...Ruego pues que V.P.  les consiga de su Santidad las indulgencia que aquí se indican”. De esta carta tenemos dos fragmentos, uno en la pequeña vida del P.Evangelista Dorati, redactada por la pluma del P. Caími, la otra en los apuntes manuscritos sobre la historia de la Orden del P. Semenzi.


La eficacia educativa de tal devoción, cuando ésta sea bien comprendida, no puede pasar inadvertida a nadie. Recordar a los niños que están siempre bajo la mirada vigilante y atenta de un Ángel del Señor es un estímulo poderoso para portarse como verdaderos cristianos, también cuando ningún ojo humano nos ve.


Propagador celoso e inteligente fue el P. Agustín Tórtora. De una súplica dirigida en 1739 a la Santa Sede para impetrar algunos privilegios, sabemos que en 1618 existían en las casas y colegios de los Somascos dieciocho de tales Congregaciones. Y los frutos obtenidos de ellas debían de ser muy abundantes, si el Definitorio de 1723 prescribía que “los Superiores introduzcan en sus templos la devoción del S. Ángel de la Guarda y los confesores la encomienden a sus penitentes”.


El P. Ruggeri en su declamación sobre “Dignidad de la naturaleza angélica” pone de relieve el mérito que tiene  nuestra Congregación “que fue la primera en Italia en dar origen  a piadosas cofradías en honor del ángel de la Guarda y en exhortar a que se le dedicaran solemnes fiestas públicas”.


En una nota de un manuscrito del Archivo de Somasca se lee: “Los Padres Somascos han sido los verdaderos fundadores y propagadores de la devoción hacia los Santos Ángeles Custodios y de las Compañías erigidas bajo este título, de lo cual queda constancia en todos los archivos de sus Casas Profesas”. 


Los Somascos hicieron pues de la devoción a los Ángeles Custodios un medio educativo moral del que el P. Leonardini en su librito “Divozione da praticarsi in onore dei Santi Angeli Custodi” (Prácticas piadosas en honor de los Santos Ángeles Custodios) dice que “tal devoción es propia de nuestro Instituto”.


Esta devoción representa pues una de las características  propias de nuestra tradición pedagógico-educativa.


El Pontífice Pío XII, delineando e ilustrando la obra educativa del Colegio Clementino en una alocución  tenida el 20 de abril de 1956, delante de una imponente asamblea de jóvenes, así resumía las glorias del Clementino: “ El Instituto que se honraba con el título de “Noble Pontificio Colegio Clementino”, por unos tres siglos y medio, y mediante la iluminada dirección de los Religiosos Somascos, correspondió plenamente a las intenciones de su Fundador, expresadas en la Bula “Ubi primum ad summi apostolatus apicem” del 7 de julio de 1604, y formó    a un sinnúmero de hombres eximios en la profesión de la religión, en el culto de las letras y las artes, y en la práctica de civiles virtudes. (3)

Ciertamente es suya la honra de haber sido modelo, en Italia y en Europa, de muchos otros Institutos. Todos éstos, con todo el bien que  irradiaron en la sociedad del tiempo, traen su origen de la solícita premura de la Iglesia hacia la juventud”.


A finales del siglo XX la violencia anticlerical  arrancará para siempre este Colegio de las manos y del corazón de los Padres Somascos, que se alejarán de él con un profundo pesar en el alma, pero también con la absoluta certeza de no haber nunca ofuscado sus gloriosas tradiciones.
	(1) Paltrinieri, Ottavio, C.R.S., Elogio del Nobile e Pontificio Collegio Clementino di Roma. Roma 1795, p. 3.
(2) “Estudio de gramática para una comprensión más fácil del alumno por el  método ‘interactivo’ (de pregunta y respuesta).
(3) Bullar. Rom. T. XI, pp.  90 ss..



	 








